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—Cuáles son las bases de,una
buena política científica en  Es
paña?

—l  objetivo principal  para
nosotOs debe ser el  desarrollo
delpaís. Las naciQnes avanzadas
invierten d1 2 al 2,5 %delpro
ducto interior brato, y aquí gas
tamos rnénos  deJ,,O  %, de
nod6 que tenekno nucho  que
recorrer, pero  sin hácerlo  itu—
provisadamente. Yo  propongo
un giro copernicano: no cuánto
podenos destinar, sino cuánto.
de deprisa podeosos invertir  y
eficazmente.

—,Cóm y qué hay que nves
tigar?

—No podemos investigar en
todo, y por esto hasta la investi
gación básica debe estar orien
tada, y conectada con la aplica
da. El Gobierno debería prepa
rar planes a  largo plazo que  se
discutieran en las Cortes y duia—
ran más de lo que dura la legisla
tura.

Investigadores
y futbolistas

—Cómo  encuentra  el  am
bienten  España?
  ‘—Desde q”ol.ví  de los Esta
‘des Unidos, hace treinta años, a
investigar en España he echado
4ernnos  la falta  de’ambiente,
ttiás que la falta de medios. Una

fórmula  práctica  podría  ser
atender  a los científicos que in
vestigan,  digamos, la mitad que
a  los futbolistas (los que lo hacen
bien  en  ambos  casos).  Hacen
falta  políticos que se decidan a
que  nos conviene tener  ciencia
en  España. Todavía no hay una
ley  de la investigación, aunque
el  Gobierno  actual está prepa
‘rando  un proyecto.—,Qué  medios cree que  son

esenciales?
—Sueldos, infraestructuras  y

gastos  materiales.  Para  tener
buena  ciencia  hay  que  pagar
bien  a  los  buenos  científicos,
creando  “algún  estímulo  per
manente  para  nuestro  profeso
rado»  como decía Cajal, hace 80
años.  Siguiendo con el ejemplo
de  los futbolistas, no es que ga
nen  todos mucho, es que los me
jores  pueden llegar a ganar mu
cho.

La  infraestructura  requiere
mayór  planificación y cuantio
sas  inversiones. Y quisiera decir
que  de vez en cuando “se cae en
la  cuenta” de  que  hay muchos
jóvenes  científicos  españoles
pendientes  de repatriación, y se
cree  que  podría  resolverse el
problema  de la pérdida de cere
bros  creando  más  plazas  (más
dotaciones  de  sueldos,  pues)
cuando  para  un buen científico
sueldo  sin medios básicos para
investigar equivale a frustración
personal.  Pido a los políticos de

hoy  estas infraestructuras  para
poder  acoger eficazmente a to
dos  los que  demuestren compe
tencia.  Es  un  grave  error  que
Hacienda  funcione  en  España
bajo la presunción de que los in
vestigadores  somos  malversa
dores  en potencia. La ayuda ágil
y  rápida debe descansar sobre la
base de una buene dosis de autQ
nomía  económica. Siempre  he
tenido  más libertad de  uso con,
las ayudas del Gobierno nortéa
mericano  que con las proceden
tes del nuestro.

Política  científica
y  política de empleo

—Cómo  enfoca el problema
de  nuestros “jóvenes cerebrós”?

—  Es vital la recuperación y la
“reimportación”  de jóvenes in-
vestigaçlores en  forma  inluso
sistemática,  pero  también  la
formación  e  nuevos investiga
dores,  para  formar,  no  para
“aparcar”  jóvenes científicos. Y
una  política  científica  a  largo
plazo  significa, una  política  de
empleo.  Formación  e  incorpo
ración  de jóvenes españoles que.
están  fuera o aquí son indispen
sables para no seguir sembrando
frustración  y emigración de ce
rebros.

—4Qué cambios producirá  el
progreso  científico en  el mun
do?

—Aunque en España la cien
cia  tardase  en dar  el gran salto
adelante,  el  gran  progreso que
continúa  activamente  en  el
mundo  nos afectará, y en parti
cular  en el campo de la ética so
cial.  Tras la era de la física en la
primera  mitad del siglo, estamos
en  la era de la biología. La nueva
biología,  plasmada  fundamen
talmente  por  la  biologíá mole
cular,  es  una  gran  revólución
científica  con profundas impli
caciones éticas.

La  ética  no  es  inmutable.
Desde Darwin  somos conscien
‘tes de que el hombre se ve afec—
tado  por  la corriente imparable
,e  la evolución. El progreso del
conocer  obliga a una revisión o
corrección  de  las morales reli—
giosa,’médica y legal. Que nadie
seescandalice.  Lo que se plantea
ahora  no es simplemente que no
tenga  que llegar,a haber cambio,
sino  que los cambios no puedan
durar  tanto  tiempo.  El mundo
actual  cambia  muy  deprisa.  Y
nsn  muchos  lós  sufrimientos
inútiles,  e  injustos,  que  causa
rían  los retrasos imprudentes en
las  revisiones de  la  rtoral  que
haçe  inevitables  el  ,progreso
científico.

Deontología  y cambio
—  ¿Qué cuestiones son más vi

tales?
—La deontología  médica  no

puede  seguir basada en los jura
mentos  hipocráticos:  ha  cam
,biado  demasiado la biomedici
ña.  Y no digamos de cara a la ya
probable  ingeniería genética en
el  hombre en los albores del si—
gloXXI.

Aparte  de  la  espada  de  Da:
mocles de las armas nucleares, el
mayor  problema para  la huma
nidad  actual es la eclosión de la

bastante,  aunqué no del todo, el
problema. Un paso más será pa-
sar  de la tradicionál ayuda fami
liar  al  impuesto  progesivo  en
función  del n(rhero  de hijos.

—,Cómo Se aplicaría?
—Para  ser jusfos tendría  que

legislarse. sn  efectos retroacti
vos. Digamos que para entrar en
vigor pam tos hijos “de más” na
cidos  tras  uno odos  años  de la
promulgación  de la ley: Y no ca—
bría  invocar anticonstituciona—
lidad:  el  problema es tan  serio
que  si hiciese falta  hab. ría  que
modificar  la Cnstitución.  An
tes de qúe acabe el siglo o cuanto
antes  en el siglo’XXI.

,  Çuando el  organismo: necesita ‘res-
 ‘ponder de forma cóordinada a un estí
mulo determinado  existen sea,,es  de
distinto tipo que transportan  la infÓr—
mación a  aquellos lugares en  los que
uarespuesta,es requerida. El impulso
uvioso es uno de los procesos trans
¶áores de  la. información pero  no  el
(cia. Hay  otros  mensajes  que  son
trasmitidos a  través del flujo sangúí
neoraedjante.señales químicas alas que
denoinamos hormonas.  El metabp
lisera los caracteres sexuales son dós
de los múltiples procesos sobre los que,
las hormonas intervienen de forma di
recta.’ Saber cómo el,. .organismo y, en
concreto, las células que lo cónstituyen
responden al estímulo hormonal es ob
viamente n.problema  de un gran inte
rés, tanto desde el punto de vista de la
medicina 7-ya que  importantes  desa
rreglos funcionales se explican por  un
mal funcionamiento del  sistema hor
monal —  coma la actúal biología mole
cular, Ers’efecto, en la base de la regula
ción por  hormonas  encontramos  el
probkma de cómo se regula a nivel mo
lectslar la expresj&’,de los genes. Re
cientes descubrimientos nos están acer
cando a esta meta y es posibleque pron
to sepamos con todo  detalle, cómo  las
células responden a’ estas señales quí
micas que son las hormonas aportando
cada una de ellas una contribución co
ordinada a que se desarrollen funciones
esenciales para el organismo.

Las glándulas secretoras. de  hormo
nas  situadas en  distintas  partes  del
cuerpo lanzan su producto al flujo san-

guíneo  por efecto  de un  impulso ner
vioso  o de otra hormona.  Pero la señal
va  dirigida aciertas  células determina
das,  situadas en distintos tejidos y sien
do  necesario qu  cada una de ellas res
ponda  de  una  forma  específica.  Para
prepararse  a responder a  una agresión
de  una  forma  específica. Para prepa
rarse  a  responder  a  una  agresión será
necesario  que todo el cuerpo responda
a  ella y por tanto ‘será preciso que se au
mente  la cantidad de glucosa en la san
gre,  que aumente el ritmo cardiaco, etc.
Hoy  sabemos que las células a las que va
destinada  una  cierta  hormona  se dis
tinguen  de  las otras  en que  poseen lo
que  se denomina un receptor. Un aná
lisis  de estas células llevó a  la conclu
sión,  de  que  los receptores son proteí
nas,  las cuales son capaces de reconocer
a  la hormona, unirse a  ella y sufrir un
cambio  que lo hará  capaz de desenca
denar  en el interior de la célula la serie
de  reacciones  que  son  la  respuesta
apropiada  al estímulo.

Según  el  tipo  de  hormona  pueden
darse  distintos mecanismos de respues
ta.  Las hormonas esteroidicas, molécu
las  derivadas  del  colesterol, como los
glucocorticoides,  hormonas  regulado
ras  del metabolismo o las hormonas se
xuales,  progesterona y testosterona en
tre  otras, tienen sus receptores localiza
dos  en  el  citoplasma  de  la  célula.

Cuando  se  efectúa la  secreción de  la
hormoná,  ésta saLe al  flujo sanguíneo
rácías  al cual encontrará  aquellas cé
lulas  que  poseen un receptor para ella.
Este  tipo de hormonas  son capaces de
‘entrár ene! interior de la célula, allí en
cuentran  a su receptor y se unen a él. El
receptor  sufre entonces un  cambio de
estructura  cuya naturaleza  no está to
davía  bien conocida y tras él el comple
jo  hormona-receptor  activado migra al
núcleo  de la célula.

Respuesta celular
Se ha demostrado quç tras”eJ.estímu

lo  hormonal la célula responde de for
ma  inmediata  con  la  producción  de
aquellas  proteínas que serán las ‘encar
gadas  de realizar la funóión que iulte’re
sa  al organismo en aquel momento.  Y
tambiéñ  se sabe que esta Síñtesis de pro
teínas  se produce porque Se ‘está produ
ciendo  una  mayor cantidad  de  RNA
mensajero correspondiente a estas pro
teínas  .en el núcleo de la célula. De,está
forma  se ha demostrado. que el puñt:
en  el que actúan los receptores  el dé
activarla  expresión de lós genes que có
difican  para las protéínas qúe son nece
sarias  para  la funcióci específica de  la
célula  tras el estímulo hormonal. En al
gunos  casos eI’estíñftslo es tan eficaz que
la  síntesis de  nuevas proteínas es muy

Para  llegar a conocer cómo se efectúa
todo  este proceso era importante  saber
si  el receptor escapaz  de reconocer un
punto  en la moléçula en la que está es-
crita  la información sobre los genes: el
DNA.  Recientes experimentos han de-
mostrado  que  el receptor  es capaz  de,
reconocer  unas secuencias determina—
‘das de DNA y fijarse a ellas. La natura-
leza  de  tales sécuenciás ha  podido ser
analizada  y se’ba observado que se ha
llan  en la cercanía de los’ genes régula—
bies por hormonas. Algo intéresante en
estos  resultados ha  sido que la secasen-
cia  encontrada  tiene  grandes similitu
des  con secuencias que habían sido en
contradas  en virus que  infectan  a ma
míferos  y  que  se  denominan
“amplificadores”  de  la  transcripción.
Todo  ello parece indicar que nos halla
mds”añte  un  mecanismo universal de
regulación  de la expresión de los genes
en  los organismos superiores.

Aparte  de  la importancia  intrinseca
del experimento cabe destacar que éste
ha  sido realizado por un equipo dirigi
do  por  un  científico  español,  gran
amante  de Barcelona, y que desde años
reside  en la ciudad de Marburg (Repú
blica  Federal de Alemania), el Dr. Mi
guel  Beato. El trabajo  lo ha  realizado
estudiando  los genes de  un  virus  que

El  mecanismo descubierto tiene  al—
gunas  similitudes con el conocido en la
regulación  de los genes de bacterias. Se
supone  que en el caso de los receptores

.  hormonales  de mamíferoséstos se fijan
a  una secuencia cercana al punto donde
la  transcripción de! gen se inicia y antes

‘  de este punto si çonsideramos la direc—
ción  en la que avanzan los enzimas.de la
transcripcióñ.  Lo que ocárre con deta
Ile  a partir de este momento es algades—
conocido.  Otro artículo reciente ha en
contrado  un  mecanismo parecido en
los  genes de las proteínas que sirven de
reserva  en el huevo dç la gallina. Tam
poco  en este caso una hormona esteroí
dica  desencadena la producción masi
va  de  proteínas  que  serán ‘la reserva
para  la alimentación del embión.  Nos
encontramos  por  tanto  ante  algo que
parece  ser un  mecanismo universal en
la  regulación de  ciertos genes. Con su
conocimiento  se habrá  desvelado una
parte  de una de las cuestiones entre cé
lulas.  Y  es esta  comunicación la  que
proporciona  las grandes ventajas de es
tos  conjuntos de células que son los ani
males y las plantas.

PERE  PUIGDOMENECH
instituto  de Biologla

de  Barcelona  csk

El  vídeo que usted quiere, lo
tiene  Coesa. Todos los sistemas,
VHS, BETA MAX y en especial el
vídeo PHILIPS SISTEMA 2000
con cassettes de hasta 8horas de
di.iración.

No  comprar el vídeo en ‘Coesa, es
no  tener vista.

Nuevo Vídeo Club Coesa
Todas las películas son originales.
El  Vídeo Club COESA tiene el más
amplio surtido de fihnes en•los
tres sistemas VHS, BETA MA X
y  2000.’
El  Vídeo Club cOESA, revisa las
peh’culas periódicamente.

El  Vídeo Club cOESA es otra cosa.
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Alberto Sóls establece la necesidad de una nueva ética en función de la evolución científica

Ciencia

Biología molecular: gran revolución del siglo XX
El  bioquímico  español  Alberto  Sois,
premio “Príncipe  de Asturias”,  es nue
vo doctor honoris  causa por la Univer
sidad  de  Barcelona.  Cree  que  “los
avances de  la  biología  molecular  re
presentan la gran  revolución  de las úl
timas  décadas,  cuyas  consecuencias
éticas afectarár  a  la  humanidad”.  En

esta  entrevista  señala  cuáles  son  las
condiciones  para  una  buena  política
científica  en España,  explica la necesi
dad  de una recuperación  de los jóvenes
investigadores  para  nuestro  país y pide
una  adecuación  legislativa  a la  nueva
realidad  científica  que  debe  ir acom
pañada  de otra concepción  social.

Alberto  SoIs,. premio  “Príncipe  de  Asturias” y  doctór’hoorls
causa  por la Universldad fe Barcelona

población.  La higiene y la medi
cina  han motivado que  el creci
miento  de la población se haya
disparado,  y el mandato  bíblico
se  ha  cumplido’ con creces,  El
éxito  del  hombre  se  refleja  en
que  hay cien  mil hombres  por”
cada  uno  de  nuestros  primos
hermanos:  los  chimpancés.
Ante  esta realidad, tendrán que,
cambiar  criterios  muy arriga—
dos.  Como  la  declaración  de
Derechos  del Hombre formula
da  en la ONU, que afirma  el de
recho  a reproducirse’sin trabas.
Es  un error  grave en un mundG
limitado  que  se ‘ha llenado.  Lo.
natural  es empezar por cambiar
del  boicot de  los’ anticoncepti
vos  a su difusión y recomenda-  JOSE  MARIA
ción.  Un  paso que podrá aliviar  ‘,PUIG  DE  ‘LA BELLACASA

Hormonas, genes y coinunicadón. éntre genespróduce  tumor deiarna  n  los ratones
y  pará precisar la zona de fijación de re
ceptor  ha utilizado las técnicas de la in—
geniería  genética,  ‘  ,  ,..

superior  en cantidad al de todas las de-  ,  ‘  ‘

más  proteínas de la célula.           Regulación y transcripcion

ViOPHJUPS;1]

“2000;0]

No  pague  más  en  otro  sitio


